
  

 

 

Desde que aparecieron las cirugías estéticas, muchas personas han tenido la oportunidad de 

mejorar su aspecto físico de manera fácil y rápida. Incluso a muchos, ni siquiera les importa 

los costos que implican dichas operaciones. Ya no es necesario acudir a largas horas de 

gimnasio y hacer estrictas dietas para tener un buen cuerpo. En Colombia ha tomado 

bastante fuerza este fenómeno en los últimos años. La obsesión por la belleza ha llevado a 

este país a posicionarse en los primeros lugares en cirugías plásticas a nivel mundial. 

Texto: Doly Orozco 

a Sociedad Colombiana de Cirugía Plástica (SCCP) afirma que cada año se hacen 

en este país más de diez mil intervenciones estéticas, una cifra que ha crecido en la última 

década un 70%. Además, los costos económicos son más bajos en comparación con países 

como Estados Unidos. En Norteamérica, una cirugía de la nariz cuesta ocho mil dólares, 

mientras que en Colombia puede costar la mitad.  

¿Y por qué ocurre este fenómeno? En los años 90, cuando los problemas de narcotráfico 

invadían el país, los “narco-dólares” permitieron que muchas mujeres tuvieran fácil acceso 

a las cirugías estéticas. La alta demanda de esta práctica generó una mejor calidad del 

servicio y los precios eran cada vez más bajos. 



Esta obsesión por la perfección de los cuerpos pone hoy a Colombia en el “top” de la 

cirugía estética. Esta nación cuenta con una industria desarrollada, en la que trabajan más 

de setecientos cirujanos especializados. El culto a la estética se extiende a todos los 

géneros, razas y estratos sociales de este país. Cabe recordar que Colombia, concentra el 

mayor número de competencias de belleza y sus mujeres han llegado a las finales de Miss 

Universo en veintiuna ocasiones.  

El Doctor Edilson Machabajoy López afirma que las motivaciones para someterse a una 

cirugía plástica se relacionan con lograr un valor agregado. “Muchas veces quieren 

recuperar una relación amorosa o conseguir un mejor trabajo. Sin embargo, son falsas 

ilusiones. Los resultados de la cirugía pueden traer problemas psicológicos y resultados 

poco satisfactorios por el paciente”. 

La misma cultura colombiana ha creado una especie de familiaridad y confianza para 

someterse a las cirugías estéticas. No solamente por la facilidad en los precios, sino por el 

culto al cuerpo ideal. Asimismo, los cosmetólogos han aumentado sus ventas en un 55% de 

acuerdo con el Departamento Nacional de Estadística Colombiano (DANE).  

Cirugía y turismo 

El valor de una operación en Colombia está entre 20% y 80% más barata que en otros 

países. Además, las agencias de turismo locales incluyen como extras: el billete de avión, 

alojamiento y excursiones guiadas por diversos lugares típicos del país. 

Es por esto que muchos personajes famosos como Maradona, viajan con más frecuencia a 

Colombia con el fin de realizarse una cirugía estética. Dicho fenómeno ha desarrollado el 

turismo nacional colombiano. Muchas agencias ofrecen una combinación única entre 

turismo, salud, estética y belleza.  

 



Esto permite a pacientes a nivel nacional e internacional, acceder a diferentes tratamientos 

quirúrgicos, estéticos y servicios médicos especializados, mientras disfrutan de una 

agradable estadía en Colombia. La mayoría proviene de Canadá, Estados Unidos, México y 

Reino Unido. 

Pros y contras  

En Colombia la cirugía estética también se ha puesto de moda entre las jóvenes que 

cumplen 15 años. Éstas piden a sus padres como regalo un arreglo en su cuerpo con una 

cirugía, en vez de un viaje o una gran fiesta. A pesar de que los especialistas no las 

aconsejan hasta que el cuerpo esté formado completamente, muchos padres terminan 

concediéndole este deseo a sus hijas.  

Dagoberto Gómez (52 años), empleado público de Cali, cuenta que ha visto los 

sufrimientos de su hija de 16 años para bajar de peso. Está de acuerdo en colaborarle para 

que se practique una cirugía estética. “El problema se solucionaría rápido y ella estaría 

feliz”. Aunque su esposa no está de acuerdo con esta decisión, ya que ha visto noticias 

donde jovencitas mueren al practicarse esta clase de operaciones. 

“Tengo varias amigas que se han realizado cirugías para aumentar sus senos y me parece 

que han mejorado bastante”, asegura Marínela Fernández (32 años), de Popayán. “Mejora 

su autoestima y por lo tanto se ven más seguras y lindas. Me parece que invertir dinero en 

tu cuerpo, es la mejor opción”.  

 

 

 

 

 



Fabián Martínez (29 años) abogado de Bogotá, plantea que está de acuerdo con las cirugías 

cuando son realmente necesarias. “Pero hay casos en que las mujeres abusan y terminan 

viéndose muy artificiales. Muchas recurren a las cirugías porque quieren parecerse a su 

estrella favorita y no para corregir algún defecto en su cuerpo”. 

Eso sí, si te vas a hacer una cirugía de este tipo, resulta muy importante tomar las 

precauciones necesarias. Por ejemplo, investigar que la clínica elegida sea legal y cuente 

con cirujanos certificados.  

Las muertes producidas durante cirugías estéticas han llamado la atención de muchas 

personas. Por lo general, sus víctimas eran mujeres jóvenes y sanas que soñaban con tener 

una mejor figura, pues muchas personas al buscar costos demasiado económicos, caen en 

manos de médicos de dudosa capacidad. 

Hombres v/s mujeres 

Las operaciones de estética más comunes que se practican en los quirófanos colombianos 

varían si las personas son hombres o mujeres. Los primeros optan mayoritariamente por 

implantes en el cuero cabelludo y liposucciones. Las mujeres, en cambio, prefieren eliminar 

grasa de los párpados, modificar el aspecto de su nariz y aumentar o reducir sus senos. 

 


